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DECLARACIÓN DE SAN PEDRO SULA

"HACIA UNA CULTURA DE LA NO VIOLENCIA  PAZ"
1.
LOS MINISTROS DE RELACIONES EXTERIORES Y JEFES DE DELEGACIÓN DE LOS ESTADOS MIEMBROS DE LA ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS (OEA), reunidos en San Pedro Sula, Honduras, con ocasión del trigésimo noveno período ordinario de sesiones de la Asamblea General,

RECONOCIENDO con preocupación el impacto negativo de la delincuencia y la violencia en la calidad de vida en nuestros Estados Miembros;

RECONOCIMENDO TAMBIÉN las graves consecuencias inmediatas y futuras a largo plazo que la violencia tiene para la salud y para el desarrollo psicológico y social de los individuos, las familias, las comunidades y los países;
2.
CONSIDERANDO que la cultura de la no violencia debe entenderse como la ausencia del uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, danos sicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones;

3.
RECORDANDO la resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas emitida el 19 de noviembre de 1998 en su quincuagésimo tercer período de sesiones en el cual declaró el decenio del 2001 al 2010 como el Decenio Internacional de una cultura de paz para los niños del mundo;

4.
RECORDANDO la declaración sobre seguridad en las Américas, aprobada en la Conferencia Especial sobre Seguridad realizada en la ciudad de México en octubre de 2003, que se basa, entre otros en el concepto multidimensional de la seguridad, así como en el principio de que el fundamento y el propósito de la seguridad es la protección de los seres humanos;
RECORDANDO ASIMISMO que la Declaración sobre Seguridad en las Américas establece que “nuestra nueva concepción de la seguridad en el Hemisferio es de alcance multidimensional, incluye las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad de los Estados del Hemisferio, incorpora las prioridades de cada Estado, contribuye a la consolidación de la paz, al desarrollo integral y a la justicia social, y se basa en valores democráticos, el respeto, la promoción y defensa de los derechos humanos, la solidaridad, la cooperación y el respeto a la soberanía nacional"; y  que “el fundamento y razón de ser de la seguridad es la protección de la persona humana. La seguridad se fortalece cuando profundizamos su dimensión humana. Las condiciones de la seguridad humana mejoran mediante el pleno respeto de la dignidad, los derechos humanos y las libertades fundamentales de las personas, así como mediante la promoción del desarrollo económico y social, la inclusión social, la educación y la lucha contra la pobreza, las enfermedades y el hambre.”
5.
TENIENDO PRESENTE la declaración de Bridgetown: Enfoque Multidimensional de la Seguridad Hemisférica, en ocasión del trigésimo segundo período ordinario de sesiones de la Asamblea General que declaró que la seguridad en el hemisferio abarca aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales;

6.
RECORDANDO que en el informe mundial sobre la violencia y salud de 2002 de la organización mundial de la salud, se reconoce que la naturaliza multifacética de la violencia requiere la participación de gobiernos y partes interesadas en todos los ámbitos (local, nacional e internacional) del proceso de toma de decisiones y que además presenta recomendaciones concretas que reflejan la necesidad de procedimientos de índole multisectorial y colaborativa para hacer frente a la violencia social;

RECORDANDO TAMBIÉN QUE dicho Informe define a la violencia como: “el uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho o como amenaza, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones.” 
7.
TOMANDO NOTA del informe del Secretario General de la Organización titulado “La Seguridad Pública en las Américas: Retos y Oportunidades”; a la Primera Reunión de Ministros en Materia de Seguridad Pública de las Américas,  donde afirma que el homicidio cobra victimas en América latina y el caribe a razón de 22.9 personas por cada cien mil habitantes;

8.
ASUMIENTO REAFIRMANDO PLENAMENTE el "Compromiso por la Seguridad Pública en las Américas" aprobado en la Ciudad de México, México, el día 8 de octubre del 2008, con motivo de la ya mencionada  durante la Primera Reunión de Ministros en Materia de Seguridad Pública de las Américas;

TENIENDO PRESENTE la Declaración de la Reunión Ministerial sobre Prevención de la Violencia y Lesiones en las Américas, adoptada en Mérida, México, el 14 de marzo de 2008, en la cual los ministros de salud de las Américas se comprometieron a esforzarse más por prevenir la violencia y las lesiones mediante la promoción de la salud en un ambiente seguro, sano y sostenible, y a desarrollar, implementar y evaluar planes nacionales para la prevención de la violencia y las lesiones en cada país; 

ACOGIENDO CON SATISFACCIÓN los importantes trabajos realizados por la Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados (CIFTA), la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD), el Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional, la Reunión de Ministros de Justicia o Ministros o Procuradores Generales de las Américas (REMJA); la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM); y la Organización Panamericana de la Salud (OPS) en el marco de la seguridad multidimensional;

9.
TOMANDO NOTA de las conclusiones de la primera conferencia internacional sobre las causas estructurales de la violencia en el seno del Sistema de la  Integración Centroamericana (SICA);

10.
Considerando las convenciones interamericanas sobre:

REFRENDANDO la plena vigencia y nuestro compromiso por la aplicación efectiva, entre otros, de los siguientes instrumentos internacionales:

· Convención Interamericana sobre Asistencia Mutua en Materia Penal

· Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícito de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados (CIFTA)

· Convención Interamericana contra la Corrupción

· Convención Interamericana contra el Terrorismo

· Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer "Convención de Belem do Pará"

· Convención Interamericana sobre Tráfico Internacional de Menores
· Convención de las Naciones  Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus Protocolos

· Convención sobre los Derechos del Niño
· Convención Americana de los Derechos Humanos
CONSCIENTES DE:
11.
Que la violencia afecta negativamente el desarrollo social, económico, político y cultural de nuestras sociedades;
Que la delincuencia y la violencia en nuestro hemisferio afectan directa e indirectamente el desarrollo social, económico y político de nuestros países; 

Que la violencia puede manifestarse en diferentes ámbitos, incluidos los individuos, las familias y la comunidad; 

12.
Que de manera progresiva la violencia esta afectando a poblaciones especialmente vulnerables como víctimas y protagonistas tales como niños, mujeres, jóvenes y personas privadas de su libertad;

13.
Que  en la Tercera Cumbre de las Américas, los Jefes de Estado y de Gobierno se comprometieron a "buscar adoptar medidas necesarias para prevenir, impedir y penalizar la violencia, segregación y explotación ejercida contra las mujeres, menores, ancianos, discapacitados y otros grupos vulnerables, y procuraran asegurar que la legislación nacional aborde los actos de violencia contra ellos y que estas leyes sean aplicadas reconociendo la necesidad de garantizar a las victimas de la violencia la asistencia legal que se requiera para obtener la reparación del caso";

Que en el Plan de Acción adoptado durante la Tercera Cumbre de las Américas, los Jefes de Estado y de Gobierno reconociendo que la violencia y la delincuencia son obstáculos graves para la convivencia social y el desarrollo democrático y socio-económico en el Hemisferio, así como la urgente necesidad de un enfoque integral para su prevención;

14.
Que la violencia ejercida de manera individual o colectiva constituye una conducta humana anormal y patológica;

15.
Que el ser humano no es necesariamente violento por factores biológicos o naturales;

16.
Que son los factores psicológicos, sociales y culturales los mayormente influyentes en la generación de conductas violentas;

17.
Que estos factores influyen de manera determinante en las poblaciones infantiles de alto riesgo social, siendo mayor su influencia cuanto más precoz sea su presencia;

18.
Que la pobreza, la inequidad y la exclusión social, así como la falta de oportunidades en las sociedades hace más difícil que exista una cultura de la prevención de la violencia y la delincuencia no violencia. Asimismo, que la violencia quiebra el capital social, tiene un impacto negativo en el bienestar de la población, y altera la seguridad de las sociedades, consideramos que la violencia y la exclusión social forman parte de un círculo vicioso;
19.
Que la pervivencia persistencia de la pobreza y la marginalidad sitúan a nuestras más jóvenes poblaciones frente a expectativas inalcanzables y menores oportunidades de manera progresiva y constante; además de que, en algunos casos los expone a situaciones de riesgo y vulnerabilidad, ante la capacidad de cooptación de los grupos de la delincuencia organizada.   
20.
Que la violencia presente en los medios de comunicación social es un factor que engendra temor y eventualmente agresividad;


Que los medios de comunicación abiertos, plurales y tolerantes pueden participar activamente en la promoción de los valores de la paz, la tolerancia y el respeto irrestricto de los derechos humanos.

21.
Que últimamente aún el entretenimiento infantil y los juegos se centran alrededor del culto y enaltecimiento de la violencia, sobre todo en las sociedades de mayor consumo;

22.
Que la mujer, en el hogar, en el trabajo y el espacio público se ve continuamente expuesta en nuestro continente a todo tipo de violencia por razones culturales, económicas, sociales y aun políticas;

Que la eliminación de la violencia contra la mujer es condición indispensable para su desarrollo individual y social y su plena e igualitaria participación en todas las esferas de vida, 

23.
Que tanto la Carta de las Naciones Unidas como la Carta de la OEA nos obliga de una u otra manera a renunciar a la violencia como recurso;


Que de conformidad con la Carta de la OEA los Estados americanos se obligan en sus relaciones internacionales a no recurrir al uso de la fuerza, salvo el caso de legítima defensa, de conformidad con los tratados vigentes o en cumplimiento de dichos tratados.
24.
CONSCIENTES de que la familia, como célula fundamental del tejido social, es a la que corresponde forjar en su seno los valores y virtudes que hacen posible la convivencia pacífica de la ciudadanía, inculcando a su descendencia el respeto al derecho ajeno, el amor al trabajo y la solidaridad entre todos los pueblos del mundo; y
25.
Que la familia, la más trascendental creación de la naturaleza, es la que ha hecho posible la supervivencia de la especie humana, dado el largo período que el "homo sapiens" necesita para valerse por si mismo y que, por tal eminente razón, debe preservarse y fortalecerse su existencia y desarrollo como el medio idóneo para alcanzar las más altas aspiraciones de las naciones,
TENIENDO PRESENTE la necesidad de fortalecer la cooperación y el apoyo a los países de la región que lo requieran, para combatir la delincuencia y la violencia, mediante la adopción de estrategias que enfaticen el papel de la prevención en sus diversos niveles y la eficacia de la aplicación de sus leyes; y
Declaran:

26.
Nuestro compromiso de marchar unidos fomentar entre nuestras sociedades la que practiquen la no prevención de la violencia con el pleno respeto a los derechos humanos en una democracia ciudadana que se fortalezca a través de estrategias, leyes, proyectos,  programas y constante acción gubernamental, familiar y social.

27.
Dentro de las acciones que los Estados Miembros deberán ejecutar instrumentar están:

28. La ejecución de Ejecutar programas educativos tanto en el sistema formal como informal que conduzcan hacia una cultura de la legalidad, la paz y la tolerancia, que tengan como objetivo la disminución de los altos índices de violencia en los jóvenes.
29. (DIVIDIR EL PÁRRAFO EN DOS) Apoyar  Fortalecer a través de la cooperación internacional, cuando sea necesario, los programas de prevención, tratamiento, rehabilitación, reinserción social del abuso consumo de drogas y la violencia en las escuelas, comunidades, y el lugar de trabajo y centros penitenciarios, respetando los derechos humanos de las personas. reafirmar que la cooperación multilateral basada en la responsabilidad compartida, la integralidad, el equilibrio, la confianza mutua y el pleno respeto a la soberanía de los estados es esencial para hacer frente al problema mundial de las drogas y sus delitos conexos los cuales constituyen una amenaza a la seguridad de la región.
Reafirmar que la cooperación multilateral basada en la responsabilidad compartida, la integralidad, el equilibrio, la confianza mutua y el pleno respeto a la soberanía de los estados es esencial para hacer frente al problema mundial de las drogas y sus delitos conexos, los cuales contribuyen a la violencia y constituyen una amenaza a la seguridad de la región.
29 bis.- Fortalecer el intercambio de información e inteligencia, a efecto de desmantelar aquellos grupos de la delincuencia urbana y pandillas delictivas para evitar que expandan sus redes y eliminar la violencia e intimidación que provocan entre nuestras poblaciones.

30. Incluir además dentro de los programas educativos gubernamentales públicos y privados la enseñanza de valores cívicos y humanos, tolerancia hacia los otros y el respeto a las características que los puedan hacer diferentes de la mayoría, con énfasis en su condición de seres humanos merecedores de un trato igualitario, incluyente y solidario.

31. Llevar a cabo en colaboración con el sector privado, campañas que estimulen a la ciudadanía a practicar los valores ya enunciados y a exaltar esa práctica enalteciendo a las personas que de alguna manera se distingan en la práctica de la tolerancia, la inclusión, la solidaridad y la renuncia a la fuerza como recurso.
32. Garantizar el monopolio del uso legítimo de la fuerza por parte del estado el cual debe realizarse con respeto a los derechos humanos;
33. El monopolio de la fuerza en manos del estado obliga a este a que sus organismos armados combatan la más mínima impunidad, con respeto a los derechos humanos. Lo anterior obliga también a una auditoria social de los órganos y personas ejecutores de la justicia.
34. Propiciar el mayor respeto hacia las culturas, religiones, estilos de vida e ideologías que no sean las de la mayoría de la población.
35. Reconocer la obligación de respetar de manera integral y comprensiva Proteger de manera activa y progresiva los derechos humanos de los pueblos indígenas y los migrantes de las diversas etnias.
36. Propiciar, a través de la legislación, la educación formal e informal y la comunicación social, la erradicación de todo tipo de violencia y discriminación la violencia intrafamiliar, con especial énfasis en la protección de los menores.

37. Promover la organización de un sistema penitenciario que incluya procedimientos para la clasificación de reos por una separación por edades, gravedad de los delitos y peligrosidad del delincuente y primera o habitual delincuencia, verdaderas  así como la instrumentación de acciones efectivas de reinserción social que empiecen desde el interior el seno mismo de las instalaciones penitenciarias, mediante el fomento a través del cultivo del trabajo no forzoso y remunerado y oportunidades educativas formales y reconocidas por el estado. En particular es importante coordinar acciones entre quienes promueven políticas hacia contra la criminalidad, quienes dictan sentencia y quienes las implementan ejecutan.
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37 bis. Fortalecer la coordinación entre las autoridades encargadas de la elaboración de políticas orientadas hacia la erradición de la criminalidad, así como en el sistema de procuración y administración de justicia penal

38. Incluir a las municipalidades y comunidades en la recuperación de los espacios públicos para la ciudadanía, en colaboración y bajo la protección de la fuerza pública.

39. Propiciar instancias de colaboración y diálogo entre la fuerza pública y las comunidades, sea en las ciudades grandes o en las pequeñas comunidades rurales de acuerdo a las características de cada población.

40. Apoyar los ya existentes y desarrollar nuevos observatorios sobre la violencia, para contar fomentar el desarrollo de con parámetros comparables que permitan implementar de manera eficaz y eficiente el esfuerzo gubernamental y social hacia una no violencia cotidiana, en los ámbitos doméstico y público.
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